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Estamos en el Kurdisán iraquí, "el otro Iraq", que goza de autonomía de hecho desde 1991. Ahora mismo es la zona más pacífica y segura, tanto para los occidentales como para muchos refugiados del Iraq árabe. Durante la dictadura de Saddam Hussein, sufrieron persecuciones, encarcelamientos, torturas, y varias masacres. Hemos visitado, en Sulaymaniya, la cárcel donde estuvieron prisioneros miles de kurdos, un museo de los crímenes de guerra. En plena oscuridad vamos descubriendo las fotos que cuelgan de las paredes, todas ellas referidas a los ataques con armas químicas cometidos por Saddam. Nos guían hasta el Salón de los Espejos: una amplia sala con 182.000 trocitos de espejos, uno por cada víctima del gas venenoso. En 1988, en el pueblo de Halabjia, murieron 5.000 personas de origen kurdo en tan sólo una hora.

El Kurdistán ya ha sufrido sus propias guerras y, aún hoy en día no está libre de ellas. En la frontera con Turquía se producen bombardeos y escaramuzas del ejército turco contra los rebeldes del PKK. La frontera con Irán está repleta de minas desde la guerra Iraq-Irán, en los años 80. El resto de las fronteras están cerradas y catalogadas  como muy peligrosas, descontando que para llegar a ellas hay que atravesar todo el país en conflicto.

El Kurdistán es considerado como un "oasis" comparado con el resto de Iraq. Un oasis llenito de soldados, policías, metralletas, instalaciones militares, puestos de control, parapetos, muros y todo tipo de vigilancia armada. Para pasar de una provincia a otra, dentro de la región kurda, nos chequearon el pasaporte. Si esta es la zona pacífica y tranquila, ¿cómo son las demás?

La gran dificultad que tenemos para enterarnos de lo que pasa en el país, no es el idioma, sino los idiomas. Poca gente habla un inglés fluido. La lengua más utilizada es el kurdo (que a su vez tiene dos variantes); luego el árabe iraquí, seguido del árabe común, y del turco. A veces entre ellos mismos necesitan traducción. ¿Os suena la Torre de Babel?  Pues dice la leyenda que esta era su casa. Y la historia dice, a su vez, que esta es la cuna de la escritura, osea, de la propia Historia.

A menos de una hora en coche desde Erbil, se encuentra Mosul, la ciudad con mayor riesto para los occidentales debido a los secuestros de Al Qaeda; que también extorsiona, secuestra y asesina a los paisanos. Kirkuk, a un par de horas de viajes, es la población multiétnica por excelencia y la más codiciada por todas las facciones, armadas o no. Como la avaricia rompe el saco, los atentados y bombas son frecuentes en la ciudad del petróleo. 

En todo el país se calculan unas 30 organizaciones armadas, entre chiítas, sunitas, kurdas, ejércitos, policías, milicias, insurgentes, brazos armados de partidos políticos o sectas religiosas, y cómo no, también mercenarios. El sector más perjudicado, gravemente perjudicado al igual que en todos los conflictos armados: la población civil. Se estima que en 6 años de guerra murieron 15.000 soldados y policías. Las muertes de civiles iraquíes se elevaban a la cifra de 100.000.

Nos preguntamos: ¿y queda población civil que no esté comprometida por los actores armados?  Esa es la única esperanza.

